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Violencia adolescente: 
leer procesos antes que 
lamentar hechos 

  

o ocurrido en Calama 
la semana pasada nos 
invita a reflexionar y a 
plantearnos desafíos 
concretos para prevenir 
que situaciones como 

esta vuelvan a ocurrir. Porque lo 
sucedido no fue un accidente, ni un 
hecho aislado, ni puede entenderse 
únicamente como un problema 
individual de salud mental. 

Existe una tendencia a explicar 
la violencia adolescente como 
un desborde impulsivo. Sin 
embargo, cuando la violencia es 
grave, organizada o dirigida, esa 
explicación resulta insuficiente. La 
adolescenciaesunaetapamarcada 
por un cerebro en transición: 
alta reactividad emocional, una 
capacidad de control inhibitorio 
aún en maduración y una fuerte 
necesidad de pertenencia. Pero 
ese marco, por sí solo, no explica la 
violencia extrema. 

En este sentido, lo que 
observamos no es solo 
impulsividad, sino la acumulación 
de experiencias negativas que no 
fueron suficientemente abordadas; 
la consolidación de narrativas 
internas que se rigidizan; y la 
presencia de señales que, aunque 
disponibles, no siempre logramos 
interpretar oportunamente. Porque 
las señales, en muchos casos, 
están, pero como sociedad aún 
tenemos desafíos en su lectura e 
integración. 

En este punto aparece una 
dificultad relevante: tendemos 
a abordar estos fenómenos 
principalmente desde el espacio 
escolar, sin considerar que hoy el 
desarrollo adolescente ocurre tanto 

en el plano físico como en el digital. 
Y en este último circulan contenidos 
y modelos de violencia que muchas 
veces carecen de un contrapeso 
adulto efectivo. No estamos frente 
a jóvenes más “violentos” por 
naturaleza, sino frente a jóvenes 
expuestos a formas de violencia y 
de construcción de sentido que han 
cambiado significativamente en el 
tiempo. 

A esto se suma la fragmentación 
en las formas de abordaje. La 
conducta se gestiona en el ámbito 
educativo, la salud mental en el 
sistema sanitario, y la familia —por 
múltiples razones— no siempre 
logra integrarse de manera activa 
en estos procesos. Esto dificulta 
una comprensión global de las 
trayectorias y limita la posibilidad 
de intervenir de manera oportuna. 

De este modo, cuando ocurre 
un evento de esta magnitud, 
suele percibirse como sorpresivo. 
Sin embargo, muchas veces 
corresponde a la expresión final 
de una serie de desconexiones 
previas: entre el adolescente y sus 
pares, entre el adolescente y los 
adultos significativos, y entre los 
sistemas llamados a acompañarlo 
y protegerlo. 

Los desafíos que tenemos 
por delante son múltiples. Entre 
ellos, fortalecer la capacidad de 
leer procesos más que eventos, 
intervenir tempranamente en las 
trayectorias de riesgo y avanzar 
hacia una mayor articulación 
entre familia, educación y salud. 

Porque cuando un 
adolescente llega a ejercer 
violencia extrema, la pregunta 
no es solo qué ocurrió en ese 
momento, sino también en qué 
punto dejamos de comprender 
lo que estaba pasando y cómo 
podemos, como sociedad, 
mejorar nuestra capacidad de 
verlo a tiempo.   

OPINIÓN 

Día Mundial del Cáncer de 
Colon: estilo de vida, síntomas 
y detección a tiempo 

  

n el contexto del Día 
Mundial del Cáncer de 
Colon, es fundamental 
recordar que la forma 
en que vivimos también 
influye en cómo 

enfrentamos la enfermedad. 
Hoy en día sabemos que el estilo 
de vida del paciente puede influir 
de manera significativa tanto en la 
respuesta al tratamiento como en 
la tolerancia a sus efectos adversos. 
Lejos de ser un aspecto secundario, 
factores como la alimentación, el 
sueño, la actividad física y el manejo 
del estrés actúan como verdaderos 
moduladores biológicos del entorno 
tumoral y del sistema inmune. El 
tratamiento oncológico no actúa en 
el vacío: lo hace sobre un organismo 
influido por el estilo de vida, donde 
integrar hábitos saludables no 
reemplaza la terapia médica, pero 
sí puede potenciar sus efectos y 
mejorar la experiencia del paciente. 

Actualmente sabemos que 
factores como la actividad física, 
la alimentación, el sueño y el 
manejo del estrés no solo influyen 
en la salud general, sino también 
en la respuesta al tratamiento 
oncológico, la tolerancia a efectos 
adversos, la calidad de vida y la 
sobrevida. 

Particularmente, la actividad 
física ya cuenta con evidencia de 
alto nivel —incluyendo ensayos 
clínicos— que demuestra beneficios 
en la evolución del cáncer 
colorrectal, lo que ha llevado a su 
incorporación en algunas guías 
clínicas como recomendación 
estructurada. 

El. concepto de prescripción 
del estilo de vida implica avanzar 
desde consejos generales hacia 
intervenciones estructuradas, 
individualizadas y medibles, que 
requiere equipos interdisciplinarios 
y una mirada más integral del 
paciente. La prescripción del estilo 
de vida ya no es opcional desde 
el punto de vista del conocimiento, 
sino un desafío pendiente en 
su implementación. Estamos 
transitando desde una oncología 
centrada exclusivamente en 
el tumor hacia una oncología 

que considera al paciente en su 
totalidad. 

El cáncer colorrectal sigue siendo 
una de las principales causas de 
muerte por cáncer, pero tiene una 
característica clave: detectado 
a tiempo, es altamente tratable. 
El problema es que muchos de 
sus síntomas iniciales suelen ser 
subestimados o normalizados, 
retrasando el diagnóstico. 

En cáncer colorrectal, escuchar 
al cuerpo puede salvar vidas. 
Ningún sangrado, cambio intestinal 
persistente o baja de peso 
inexplicada debería considerarse 
“normal”. La detección precoz sigue 
siendo nuestra mejor herramienta. 

La colonoscopía es uno de 
los exámenes más postergados, 
pero también uno de los más 
efectivos para prevenir el cáncer 
cloacal! lle colonoscopía no solo 
detecta cáncer, también permite 
prevenirlo, al identificar y remover 
lesiones. precancerosas como 
pólipos. El cáncer colorrectal suele 
desarrollarse de forma silenciosa 
durante años, sin síntomas evidentes. 
Cuando aparecen síntomas, muchas 
veces la enfermedad ya está en 
etapas más avanzadas. 

Postergar puede parecer una 
decisión pequeña, pero en salud 
puede tener un gran impacto. Una 
colonoscopía toma poco tiempo, 
puede evitar tratamientos largos, 
complejos y agresivos en el futuro, 
y es una inversión en años de vida. 

No se trata de “hacerse un 
examen”, sino de tomar control sobre 
la propia salud. El mejor momento 
para hacerte la colonoscopía no es 
cuando aparecen síntomas, es antes. 
Lo que hoy postergas por miedo o 
falta de tiempo, mañana puede ser 
la diferencia entre prevenir y tratar. 

Desde la salud pública, este 
examen debe ser priorizado ya que 
es uno de los pocos exámenes que 
previene cáncer, no solo lo detecta 
pudiendo disminuir la mortalidad 
por cáncer colorrectal. Los expertos 
recomendamos que debería ser 
un examen como la mamografía 
en cáncer de mama o el PAP en 
cáncer cervicouterino. El problema 
es que aún no está completamente 
implementado como screening 
masivo garantizado en Chile. 

Cuando se indica una 
colonoscopía, no es un examen 
“opcional”... es una oportunidad 
de prevenir una enfermedad 
potencialmente mortal.
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